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INTRODUCCIÓN

Este trabajo consta de una revisión bibliográfica, que habla principalmente de la cultura Tiwanaku. Los artículos expuestos de manera sintética están enfocados a analizar y reevaluar la historia de los estudios en Tiwanaku, los distintos sitios pertenecientes a esta cultura y las diversas hipótesis que se han establecido sobre la expansión de este Estado.

Aún en la actualidad no se han logrado consensos entre los investigadores, con respecto a la verdadera fuerza motora que llevo a Tiwanaku a la expansión de su cultura por extensos territorios, como el sur del Perú, norte de Chile, noroeste argentino y las selvas bolivianas. Por lo que los debates y nuevos estudios aún son de vital importancia para desentrañar los diversos aspectos que influyeron en el surgimiento y desarrollo de esta sociedad. 

Los artículos revisados abarcan estudios que se han llevado a cabo a lo largo de tres décadas, entre los años 1970 y el 2002, por lo cual puede observarse que en muchas de estas investigaciones la nueva arqueología o arqueología procesual esta fuertemente marcada, aplicándose nuevas metodologías e interesándose por los procesos sociales y formas de organización de las diferentes culturas, sin estar carentes las categorizaciones y las tipologías establecidas para el estado de Tiwanaku.
CHARLES STANISH


Director del Instituto de Antropología Cotsen de la Universidad de California y profesor en el departamento de Antropología de la misma universidad. Se dedica al estudio en el Perú y le interesan las unidades domésticas como unidad de análisis de las sociedades. Su disertación de doctorado la hizo en 1985 y se llamó "Economías regionales post tiwanaku en el valle de Otora". Específicamente sus trabajos hasta la década del 92 eran desarrollados en la cuenca del Osmore.
ECONOMÍA POLÍTICA DE TIWANAKU
Primeras perspectivas acerca de su orígen:
En primer lugar se consideró que el clima del Altiplano era demasiado severo para el desarrollo de sociedades complejas; y si se dio algún tipo de organización social, ésta debió haber sido de carácter simple. En este sentido el pueblo Aymara era considerado demasiado simple para construir ese tipo de arquitectura, por lo tanto no se le podía adjudicar esta gran obra arquitectónica.

Squire y adeptos pensaban que Tiwanaku fue un templo o centro religioso y no una gran capital estatal, ya que el ambiente era demasiado duro como para establecer asentamientos permanentes. Ellos se inclinaban más por la idea de peregrinaje a la ciudad.
Por otro lado, Ponsnansky tenía la teoría de que Tiwanaku se estableció originalmente en la costa Pacífico, y que por movimientos tectónicos ascendió hacia los Andes. Para esto realizó una periodificación histórico cultural para la ciudad:

	10.000 – 11.000 a.p.
	Tiwanaku en costa pacífico, se dan los primeros proyectos constructivos.


	Sin fecha
	Mayor construcción en el sitio



	Período de piedra poligonal (sin fecha)
	inmigrantes quechua-hablantes instauraron lengua y patrón constructivo

	Epoca de Adobe y de Pirca
	Levantamiento de la ciudad a causa de movimientos tectónicos, causa un abandono de la ciudad; por consiguiente se fundan Chanchán y Pachacamac en la costa.


Entonces Ponsnasky considera Tiwanaku como la cuna del Hombre Americano, responsable de los monumentos del antiguo México y sur-oeste de Norteamérica. Lanza una de las primeras publicaciones  más refinadas acerca del Arte e iconografía cerámica y litoescultura.

Como aspectos negativos se tiene que es una especulación, no tiene asidero científico, se denota racismo en sus teorías al no aceptar que una urbe pueda complejizarse en ese medio, y finalmente, es una teoría difusionista radical.

Por otra parte Wendell Bennett inicia estudios sistemáticos en el sitio y es el primero en realizar excavaciones. Representante de la escuela histórico cultural de la época comparte el pensamiento de determinismo ambiental. En base al estudio de fragmentos cerámicos recuperados en estratigrafía elabora una secuencia cronológica, en 4 períodos:

1. Tiwanaku Temprano o Pretiwanaku.

2. Tiwanaku Clásico.

3. Tiwanaku Decadente.

4. Post Tiwanaku

Carlos Ponce Sanjinés es el responsable del Modelo de Estado Integrador. Realiza excavaciones masivas con el CIAT (centro de investigaciones arqueológicas de Tiwanaku) Su objetivo principal es encontrar ocupaciones más tempranas en Tiwanaku de lo que se piensa. Luego de excavar bajo el Kalasasaya, halla un relleno bajo éste y mediante datación absoluta (14C) sobre una muestra de carbones vegetales logra elaborar una secuencia para Tiwanaku:
	Tiwanaku I
	237 a.C.

	Tiwanaku II
	43 a.C.

	Tiwanaku III
	Fase correspondiente a la etapa URBANA

	Fases Tiwanaku  III, IV y V
	Comienza la fase expansiva  de carácter militar y religiosa. Estas fases se corresponden con el Temprano, Clásico y Decadente de Bennett respectivamente


Sanjinés rechaza Tiwanaku como centro ceremonial y de peregrinaje. Piensa que Wari es una derivación de Tiwanaku, igual que el Inca, ya que éste presenta los mismos aspectos organizativos que Tiwanaku.

Institucionalización de la Arqueología:

 
Se dio con la revolución política y social de Bolivia. El pensamiento nacionalista se refugiaba sobre la posibilidad de que Tiwanaku fuera un imperio, y si éste lo fue se traducía en que Bolivia lo podría ser. Entonces se enfatiza en encontrar evidencias de que Tiwanaku fuese un estado integrador con carácter expansionista. Diferentes autores apoyan esta idea con argumentos arqueológicos fuera del área nuclear, se buscan evidencias diagnósticas para asumir que Tiwanaku no sólo se restringió a la cuenca del Titicaca. En este sentido, investigadores chilenos y peruanos publican hallazgos tiwanakotas en sus respectivos países, lo que engruesa los argumentos de la tesis de Estado integrador.

Moseley, Goldstein y otros reafirman presencia tiwanakota en la región sur peruana, y el modelo de Estado poderoso.

La tendencia de los investigadores que estudian sitios del Perú y Chile en general tienden a apoyar el modelo de Ponce; sin embargo, algunos como Albarracín Jordán y Ericksson no comparten esta idea, argumentándolo con la ausencia de rasgos Tiwanaku en los campos elevados de Juli Pomata. Stanish opina que Ericcson no supo ver los sitios, ya que éstos se hallan en las inmediaciones de los campos.

Por cuestiones políticas entre Perú y Bolivia, algunos sitios recién se pudieron revisar posteriormente; el área de Huata, por ejemplo, mostró poca evidencia tiwanakota. Se analizaron lugares al sur de la costa peruana, al norte de la cuenca del Titicaca y en el valle de Cochabamba, y los resultados arrojaron poca densidad en material cultural tiwanakoide, por lo que se pensó que no fue un estado panregional y menos expansivo de lo que se le consideraba.

No obstante surgen nuevos datos que confirman el modelo de Ponce, donde se hallan nuevos sitios, con alta cantidad de evidencia, en sitios en la Isla Estéves, montículos de Huajje, a lo largo del camino entre puno y Juliaca, en península Taraco, por ejemplo.

Céspedes y Anderson revisaron el área de Cochabamba y descubrieron que si existía ocupación Tiwanaku de tipo colonial.

Con el Programa Collasuyu  se hallaron 22 sitios Tiwanaku en el àrea del rìo Ilave, se pudo deducir un patrón de asentamiento consistente en que los sitios se hallan cerca de los campos elevados, al lado de buenas fuentes de agua y a lo largo del camino; esto se entiende como la mejor evidencia empírica de la entidad política.
Kolata en 1993 publica su teoría de “Expansión Predatoria”, que consistiría en tipo de expancionismo a través de una apropiación de recursos. Esta se caracterizaría por:

1. Erección de obras públicas y producción de bienes en el núcleo.

2. Expediciones de comercio organizado.

3. Producción de bienes en taller.

Kolata también postula a que la interrelación entre ideología y economía permitieron el reinado de grandes señores durante 1000 años.

Crítica anarco neomarxista:

En las décadas 80 y 70 izquierdistas opinaban que el modelo estatal de Ponce iba demasiado acorde a las posturas represivas ligadas a un poder fuerte y centralizador que negaba las aspiraciones del grupo más pobre de la ciudadanía. Encuentran al modelo de Ponce ligado a ideales capitalistas.

La teoría de Ponce naturaliza la jerarquía, la expansión militar y las diferencias de clase.

Los lingüistas, por otra parte, opinan que los Pukinas eran originales de Tiwanaku y que los Aymaras fueron invasores de la ciudad (conquistadores, no creadores); luego los quechua parlantes (resultando una fusión aymara-quechua) y finalmente los europeos conquistarían la zona. Los seguidores del marxismo aborrecen esta teoría ya que le quita la posibilidad a los Aymaras de adjudicarse el desarrollo de una sociedad compleja. Opinan que los Aymaras no poseen formas de distinción de clases y jerarquías, el poder residiría en oficiales político-rituales.

Finalmente se deben dejar de lado las posturas políticas, ya que Ponce realiza labores científicas que no deben ir relacionadas a políticas utópicas que se basan en ideologías.
Modelos Alternativos:
Browman, 1978 y 1984, opina que Tiwanaku es un estado federado, con entidades políticas distintas y económicamente interdependientes que extendieron una ideología religiosa en la materialidad de la cerámica, litoescultura y textiles.

Habla de una difusión lenta y gradual de una ideología religiosa y una red económica a través del caravaneo. Se basa en la existencia de pisos ecológicos distintos. Es una teoría de corte neopositivista y empirista (hace analogías con las ferias que se hacen en el altiplano)

Mathews y Albarracín Jordán trabajan juntos pero desarrollan distintas conclusiones. Mathews por un lado apoya el modelo de Ponce; Jordán, en cambio, dice que Tiwanaku fue una estructura de ayllus confederados con la Marka a la cabeza  (la que integra varias etnias), no ve el militarismo como sistema integrador, ve en Tiwanaku una cohesión voluntaria.
CARLOS PONCE SANJINÉS
Carlos Ponce Sanginés es considerado un intelectual multifacético, además de ser antropólogo y realizar muchos estudios arqueológicos en Bolivia, se interesó por la historia y la literatura. También fue político, ejerciendo como Ministro de Asuntos Campesinos en 1963 y diplomático en México en 1955.

Su aporte arqueológico e histórico no solo se centro en Tiwanaku, sino también en Samaipata, Iscanwaya e Incallajta; participó en la creación de museos arqueológicos y fundó el Centro de Investigaciones Arqueológicas de Tiwanaku.

Con respecto a los diversos estudios realizados en Bolivia, en este trabajo se mencionan dos artículos que han contribuído al conocimiento específico de Tiwanaku. 

“LAS CULTURAS WANKARANI Y CHIRIPA Y SU RELACIÓN CON TIWANAKU”. (1970)

Este artículo tiene como objetivo trazar a grandes rasgos el área de distribución de dos culturas del formativo (Wankarani y Chiripa) y su relación con Tiwanaku. 

Wankarani: El sitio tipo esta ubicado a 2 Km. del balneario Viscachani (La Paz), en el noreste y norte del lago Poopó. Se sitúa en la altiplanicie semidesértica, con vegetación arbustiva.

Se trata de poblaciones aldeanas que no presentan construcciones templarias, por lo cual no se le atribuyen actividades ceremoniales. Todo este conocimiento ha sido fruto de los estudios realizados en 17 sitios, los cuales presentan dimensiones bastante modestas y con un número reducido de viviendas. La mayor cantidad de estos sitios presentan un muro exterior, por lo que se les atribuye un carácter defensivo.

Las viviendas eran chozas de plantas circulares o rectangulares y sus techos eran de paja; tradición que persiste hasta hoy dentro de las poblaciones Aymaras. 

Cada localidad  poseía territorio agrícola y ganadero siendo económicamente autosuficientes y por tanto sin presencia de conflictos entre éstas 

Por las excavaciones arqueológicas se descubrió que estas poblaciones superponían sus construcciones habitacionales, siendo este patrón muy parecido a los Tells del viejo mundo. 

Con respecto a los restos de cultura material se encontró gran cantidad de cerámica a través de la cual se determinaron tres momentos, que son muy cuestionables debido al estudio poco riguroso que se ha llevado a cabo. Estos momentos pertenecen al inferior (cerámica pulida a espátula); medio (cerámica pulido liso y alisado liso) y superior (cerámica, principalmente vasijas con engobe rojo, asas y bordes pronunciados; esculturas líticas y figurillas cerámicas antropomorfas y zoomorfas). También se encontraron pequeñas puntas triangulares que hablan de la utilización del arco y flecha.

Los patrones funerarios consistían en: entierros directos bajo montículos; en cistas de piedra con una laja puesta como cubierta y la mayor cantidad de infantes dentro de urnas de alfarería. 

Chiripa: El sitios tipo se ubica en la parte septentrional de la punta de Taraco (La Paz), cerca de las orillas del lago menor del Titicaca. El sitio es un montículo con dimensiones bastante modestas que presenta diversas capas culturales. 

En las capas inferiores tenemos presencia de elementos exclusivamente locales, mientras que en las capas superiores coexisten tanto elementos locales como tiwanacotas y también la presencia de un templete semisubterráneo de forma rectangular.

Las viviendas también se presentan superpuestas, estas son de patrón circular alrededor de un patio central, presentan paredes dobles de adobe las cuales tienen un hueco que se utilizaba como armarios o alacena para depósitos. Bajo los pisos de estas viviendas era el lugar que se utilizaba para los enterratorios.

Los restos de cultura material eran algunos metales y cerámica a través de la cual se determinaron dos tipos: 1) sin pintura; 2) con pintura amarillo sobre rojo, solo rojo y misceláneas. Los motivos eran geométricos, en especial escalonados y algunas representaciones antropomorfas y zoomorfas. 

Relación con Tiwanaku. La relación entre las culturas Wankarani y Chiripa con Tiwanaku corresponde específicamente al periodo I de esta última. Principalmente la relación se basa en características similares que presentan estas tres poblaciones del periodo formativo:

· Cultivo de papa y quínoa

· Conocimiento y fundición del cobre

· Utilización de largos tubos de cerámica con aplicaciones en relieve e incisiones, identificados como sopladores para avivar el fuego, esto debido a la semejanza que presentan con los utilizados actualmente por los aymaras, llamados Phusaña.

· Pintura amarillo sobre rojo. Relación entre chiripa y Tiwanaku.
TIWANAKU: ESPACIO, TIEMPO Y CULTURA (1971)

Este artículo, de carácter bibliográfico, intenta entregar al lector una visión del panorama actual de las investigaciones que se han llevado a cabo en Tiwanaku.


En primer lugar el papel que ha cumplido la datación por 14C, desde que éste fue descubierto, ha sido de gran relevancia para los estudios del estado tiwanakota. Sobre la base de 33 fechados radiocarbónicos sobre muestras de carbón vegetal se pudo establecer una cronología coherente que sobrepasa el milenio y medio de trayectoria:
	Tiwanaku I
	237 a.C.
	Vida aldeana

	Tiwanaku II
	43 d.C.
	Vida aldeana

	Tiwanaku III
	299 d.C.
	Revolución Urbana

	Tiwanaku IV
	667 d.C.
	Clásico

	Tiwanaku V
	1050 d.C.
	Expansivo



Sanjinés opina que al abarcar esta extensión de tiempo, la cultura Tiwanaku se constituye como conservadora de los rasgos distintivos, sin cambios bruscos a través del tiempo, lo que permitió que sobrevivieran sus tradiciones ancestrales.

Las influencias tiwanakotas que se dejaron caer en Chile, Argentina y Perú; evidencian una correlación en las fechas bastante coherentes. Para el caso chileno, específicamente en San Pedro de Atacama, las evidencias revelan dos corrientes culturales de influencia:

1. Desde Tiwanaku, que formaría un enclave aislado en la fase IV, el que serviría para la expansión posterior que se llevaría a cabo en la fase V.

2. Desde Wankarani, las que se disiparían una vez que la conquista militar de Tiwanaku llegase hasta estas latitudes.

Dichas evidencias se refieren a artefactos tallados en madera (vaso retrato) que por su decoración se emparentarían fácilmente a el estilo clásico de la fase IV. También se cuenta con la cerámica San Pedro Negro Pulido, la que se relacionaría con la fase superior Wankarani (contemporánea a Tiwanaku III y IV). 

En el caso Argentino, en tanto, la cultura de La Aguada (noroeste argentino) recogería desde muy temprano influencias del altiplano, aquellas que se receptaron de épocas IV y V de Tiwanaku, se darían a partir de centros secundarios. Evidencias de esta situación se reflejan en la presencia de cobre (peculiar de la fase IV) y la aparición del bronce (particular de la fase V).

Finalmente, para Perú, específicamente Loreto Viejo en el valle de Ilo, se ve ligado a la fase expansiva, ya que fechados sobre pelo humano, hojas de coca y prendas de vestir arrojan una media de 1220 d.C.   

Por otro lado, el área de distribución de espacial de Tiwanaku (tomando en cuenta sólo el área del altiplano meridional) se ve representado por 95 sitios. Tiene una extensión de 275.236 kms2, y posee forma poligonal. El núcleo focal se concentró en el segmento inferior del Titicaca, el cual se expandiría inmediatamente hacia el sur. En este sentido se conjeturan dos vías de difusión:

· Avance desde Cochabamba hacia el valle de Misque, rumbo a Vallegrande por vía natural.

· Avance hacia la costa Pacífico, también dada por vías naturales. 

El patrón de asentamiento en épocas tempranas refleja una ausencia de fortalezas, lo que hablaría de un tiempo de tranquilidad y ausencia de agentes ofensivos; sólo en épocas posteriores se observan fortificaciones en cerros elevados, lo que se relacionaría a la invasión inkaica. En este sentido Núñez concuerda en que en épocas entre el 1.100 d.C. y el 1.500 d.C, aparecen las ciudades del Loa superior y oasis del desierto de Atacama.

El análisis del número de asentamientos y de su correspondencia en determinada época demostró un aumento de éstos a través del tiempo:

	Tiwanaku I
	2*
	Organización Aldeana

	Tiwanaku II
	1*
	Organización Aldeana

	Tiwanaku III
	12*
	Revolución Urbana

	Tiwanaku IV
	23*
	Evidencia de expansión 

	Tiwanaku V
	87*
	Evidencia de expansión


* Número de asentamientos
Observando el aumento de los asentamientos a lo largo del tiempo, se infiere una ampliación en el rango ocupacional, el que a su vez se explicaría en dos interpretaciones para de expansión tiwanakota:

1. Dorothy Menzel: habla de una cruzada misionera para predicar la doctrina del estado; a través de objetos cargados de símbolos estilísticos tiwanaku. Descarta la ocupación militarista y propone que los individuos encargados de difundir las ideas religiosas salen del centro de Tiwanaku o de Ayacucho y Wari (los que aprendieron la nueva religión en el extranjero).
2. Ponce Sanjinés: Los artefactos estilísticos portados solo se habrían hallado como aislados y exóticos dentro de la “otra” cultura, por lo tanto no se esperaría un cambio estilístico en la propia alfarería y tampoco en los patrones de asentamiento; lo que en la realidad si se ve reflejado. Entonces, se postula a la Invasión militarista, de doble escalada, con enclaves de penetración en época IV, para luego hacer efectiva una dominación en la época V. En este sentido, se sustituye la administración y dominio independiente, y según sea el nivel cultural se dará cierto tipo de asimilación cultural. Si el nivel de desarrollo es alto, la asimilación será de forma parcial; si el nivel es bajo, se asumirá la totalidad de los aspectos de la cultura invasora.
La expansión tiwanakota en Chile Núñez la explica dentro de un lapso de 300 años, donde se difundieron sus ideas.  Esta expansión se da desde el Titicaca a los valles sur peruanos, luego por los valles del norte chileno, costa y oasis del desierto atacameño, para luego atravesar la puna argentina (La Aguada). La influencia tiwanakoide se manifiesta más pura en el norte chileno que en el noroeste argentino. En esta última zona, al parecer la influencia no fue del todo importante, ya que no se observa un cambio en el patrón urbanístico; de todas formas es necesario evaluar evidencias que pueden estar hablando de lo contrario.

Finalmente, el desarrollo cultural de Tiwanaku se puede secuenciar en tres estados:

1. Aldeano: Aplicable a las etapas I y II, de economía autosuficiente, no dependía del exterior, basaban su actividad en la agricultura fundamentalmente (producción de la papa, variados tipos; almacenaje por medio de técnicas de conservación, deshidratación). Sociedad no diferenciada, no se practicaba la guerra. Las casas eran de planta rectangular de adobe y techo de 2 aguas convergentes. Inicio de la metalurgia del cobre y uso de la plata y oro. Entierros en huecos circulares, deformación craneana tabular. Se cocinaba con estiércol de auquénido.
2. Urbano: Para las épocas III y IV, aparece el sentimiento expansionista.  Aumento demográfico, economía dependiente (con manufactura especializada y que precisaba de materia prima). Estructura social policlasista y piramidal. Revolución Urbana,  se da un incremento en la actividad agrícola, lo que origina una súper producción (excedente), lo que a su vez serviría para el mantenimiento de una aristocracia y para llevar a cabo la erección de obras de gran envergadura. Aparición del Estado, aparato gubernamental y religioso que descansaba en el esfuerzo de la masa campesina. Arquitectura monumental (Kalasasaya, Puma Punku, etc.). Surgimiento de especialistas, artesanos, albañiles, canteros, pintores, etc. En la época IV se da un embellecimiento y perfeccionamiento de los edificios. Se establecen enclaves en Ayacucho y Arica. Vasto comercio evidenciado en la presencia de materiales de la Costa Pacífico en las Yungas y valles cochabambinos, entre otros. Uso del adobe para las viviendas y el lítico (andesita) para las grandes obras. Posible orientación astronómica de las ciudades, eran grandes edificaciones rectangulares generalmente separados por espacios abiertos (ciudad planificada).

3. Imperial: Observable en la fase V. Expansionismo bélico y por acción militarista. Penetración diferencial en las distintas regiones. Se le estima como Horizonte Panandino (unificación).
ALAN KOLATA
Destacado arqueólogo Norteamericano, con diversos estudios antropológicos. Ensambló la facultad de Chicago en 1987 después de servir en la facultad de la universidad de Illinois en Chicago. Profesor en arqueología y ciencias sociales y dirige el centro para los estudios latino americanos en la Universidad de Chicago.

Se presentan dos importantes artículos escritos por este autor respecto a la cultura Tiwanaku, dentro de los cuales postula a una nueva hipótesis sobre la  expansión de Tiwanaku, basada principalmente en la agricultura.

“EL PAPEL DE LA AGRICULTURA INTENSIVA EN LA ECONOMÍA POLÍTICA DEL ESTADO TIWANAKU” (1985) Y “TIWANAKU: RETRATO DE UNA CIVILIZACIÓN ANDINA” (1993)
Estos dos artículos tratan principalmente de la importancia del papel de la agricultura como fuerza motora de la expansión del estado de Tiwanaku en tierras del sur del Perú, norte de Chile, noreste de Argentina y la selva de Bolivia.

Se propone por tanto un nuevo modelo para la economía política de Tiwanaku, en el cual la agricultura intensiva con producción de excedentes sería el sostén económico principal de los estados prehispánicos del nuevo mundo, teniendo estas entidades la obligación de ejecutar rituales para las buenas cosechas. Las grandes construcciones dirigidas por la elite, estarían por tanto en directa relación con el desarrollo de esta actividad económica. Esta nueva hipótesis estaría por tanto en total oposición con la literatura arqueológica de los Estados Unidos y del Perú, las cuales postulan a que el estado de Tiwanaku sería un centro ceremonial de peregrinaje con una tradición religiosa y artística difundida gradualmente por los andes a través de los mercaderes misioneros.

Tiwanaku fue la ciudad principal del Titicaca entre los años 100 y 1000 d.C. y su capital se hubiese mantenido a través de la recuperación de extensas áreas de tierra cultivable. Pampa Koani sería un claro ejemplo de estos territorios. El estado de Tiwanaku supervisó la actividad agrícola a través de una jerarquía de centros administrativos los que se encontraban conectados por un sistema de caminos y vías elevadas.

En Pampa Koani se realizó un programa piloto en los años 1979 – 1980, el que consistió de una investigación regional, dentro del cual se descubrió, por fotos aéreas, la presencia de sistemas de campos agrícolas fósiles; montículos aterrazados y habitacionales; una red de caminos y dos importantes centros administrativos: Lukurmata y Pajchiri.

Las excavaciones realizadas en el sitios se llevaron a cabo en tres contextos: Montículos aterrazados o de plataforma; montículos habitacionales y en los camellones.

· Montículos aterrazados: Restos de cultura material correspondientes a huesos de llama y humanos, hogares, cerámica policroma (emblemática del estilo Tiwanaku IV) y otra gran cantidad de desechos domésticos. Se encontraron también dos montículos PK-5 y PK-6, que el autor denominó como un “complejo de pirámide dual”, ya que poseían gran tamaño, una posible portada y la configuración de un recinto semisubterráneo, lo que argumentaba un status especial y una importancia ritual y administrativa en la jerarquía de los recintos de Pampa Koani, subordinados sólo a los centros administrativos de Lukurmata y pajchiri.

· Montículos habitacionales: asociados a los camellones y dispersos en la zona agraria. Presentaban basura doméstica y cerámica tosca de carácter utilitarios.

· Camellones: diferentes en tamaño y forma pero con la misma función, que era el drenar las superficies de plantación. Entre estos encontramos dos tipos: los camellones de plataformas bajas (más importantes y grandes) y los camellones lineales canalados.

En el segundo artículo, que se basa principalmente en lo antes mencionado, se toman todos estos antecedentes y también las rutas de caravaneo a través de las cuales, el estado de Tiwanaku se hubiese expandido a otros territorios, como la explicación a los orígenes y éxito que tuvo posteriormente el imperio Inca.

Conclusión.

· La fuerza motora de la expansión de Tiwanaku más que una inspiración religiosa, fue un sistema de producción de excedentes alimenticios socialmente estratificados y jerárquicamente organizados.

· Pampa Koani era la hacienda agrícola de propiedad del estado de Tiwanaku

· Colonización directa del estado en regiones como el valle de Cochabamba (Bolivia); Moquegua (Perú) y Azapa (Chile)

· Fundación de colonias económicas, conectadas directa e indirectamente a la capital.

· Economía tripartita: agricultura intensiva, ganadería o pastoreo extensivo y redes caravaneras.

· Organización cuatripartita: Tiwanaku (centro y capital); Lukurmata y Pajchiri (centros administrativos regionales); montículos aterrazados (centros administrativos locales) y montículos habitacionales (población agrícola).
WILLIAM ISBELL
“Iwawi y Tiwanaku” Este artículo fue escrito por William Isbell y otros investigadores en el año 2002. Esta investigación se realizó en el sitio tiwanakota de Iwawi, el cual se encuentra en una colina de 3 hectáreas de extensión al sur del lago Titicaca.

Este sitio es considerado un centro administrativo de tercer orden dentro de la organización de Tiwanaku. Se encontró gran cantidad de restos cerámicos principalmente en superficie y grandes bloques de piedra de andesita. La cantera de esta materia prima se encontraría en el cerro Calvario en la península de Copacabana a 50 Km. de Iwawi. Se  encontró también un canal a orillas del lago Titicaca el que hubiese permitido el arribo de barcos con bloques de andesita, por lo cual se postula a que este sitios podría haber sido un puerto Tiwanaku. Gran cantidad d4e camellones también se encuentran presentes en el sitio.

Con respecto a la cerámica de Tiwanaku, se han establecido diversas cronologías que hasta la fecha son bastante discutidas por estar establecidas bajo estudios poco rigurosos. Dentro de éstas destacan dos, una establecida por Bennett en 1934 postulando a tres fases: la temprana, la clásica y la decadente. La segunda es de Ponce Sanginés  en los años 50 estableciendo 5 periodos que van desde el I al V. Estas dos tendencias deben ser re-estudiadas.

En 1990 se realizaron excavaciones en dos unidades del sitios de Iwawi que revelaron una estratigrafía que indicaba un basural de acumulación gradual y no una plataforma artificial, esto pone en duda por tanto el carácter piramidal de este sitio y al mismo tiempo su función ceremonial administrativa. En 1993 se confirmó la existencia de las piedras de andesita, pero se descubrió que estas no formaban parte de la construcción de estructuras de grandes dimensiones, como se pensaba anteriormente. Se realizó también en el mismo año las excavaciones de dos cuadrantes del montículo de Iwawi: Queneqere en el noroeste y Ojepuku en el suroeste.

Queneqere fue al cuadrante que se le tomo mayor importancia debido a que presentaba una estratigrafía muy compleja, con la presencia de varios pozos con cultura material, entierros, muros y otras disturbaciones. Con la excavación se descubrió que en el nivel 5 se encontraban restos volcánicos, y una gran cantidad de piedras de andesita de diversos tamaños entre los niveles 6 y 7 lo que estaría indicando que en este sector existió un periodo específicamente dedicado al trabajo de esta materia prima.

Se descubrió al mismo tiempo 14 tipos cerámicos, los que se encontraban bajo el nivel 5 eran exclusivamente de carácter local, mientras que la cerámica ubicada sobre este nivel era de formas y estilos propiamente Tiwanaku. Esto llevo a pensar que durante el periodo del nivel 5, bajo la erupción de algún volcán cercano, la población deshabitó el sitio para reocuparlo posteriormente, aunque para esto aún faltan muchos estudios. Se descubrió también un estilo de jarras de tamaño mediano con asas verticales, cuello corto y labios extendidos hacia el exterior que se encontrarían presentes a lo largo de toda la secuencia estratigráfica, sugiriendo una tradición local.
PAUL GOLDSTEIN

LA OCUPACIÓN TIWANAKU EN MOQUEGUA (1990)

El valle de Moquegua se constituye como una zona con buenas condiciones para un desarrollo económico, ya que se constituye como un oasis en medio de un ambiente árido, y es uno de los más cercanos al área nuclear de Tiwanaku. Posee una situación estratégica como ruta de intercambio re recursos de la costa y la puna altiplánica.
En 1947, Carlos Ponce Sanjinés propuso una secuencia para Moquegua consistente en 4 fases, basada en tipología de cerámica (La época V de Tiwanaku se ve representada en Moquegua en los siglos IX al XIII d.C.): 
	Epoca I: Kalasasaya
	Cerámica marrón de pulido burdo con incisiones profundas, y una cerámica tipo pukara con incisiones y pintura. Jarras y cuerpos globulares o ligeramente achatadas, cuencos de base redondeada con un asa y algunos modelados.
	Siglo VI a. C. al siglo IV d.C.

	Epoca II 
	No está descrita, se asume como fase de transición.
	--

	Epoca III: Urbano Temprano
	Cerámica tipo Tiwanaku Temprano o Qeya (propuesto por Bennett). Cerámica marrón claro de pasta suave y formas como cuenco para libaciones y vasos con motivos decorativos “interlocking” de triángulos negros y blancos. (Estilo Tiwanaku II solo se halla en la zona circumlacustre.)
	100 a 375 d.C.

	Epoca IV: Urbano Maduro
	Fase Tiwanaku Clásico esencialmente
	375 a 725 d.C.


A continuación se presenta un cuadro con algunas fases de Moquegua y su vinculación con la presencia Tiwanaku:

	FASE
	CERÁMICA
	PATRÓN POBLACIONAL Y ARQUITECTÓNICO
	OTROS ASPECTOS

	HUARACANE
	La cerámica presente no se parece a la Tiwanaku, sólo un fragmento de tapiz hallado en el cementerio Omo tiene correlación con tiempos tardíos (fase IV Tiwanaku). 
	
	No hay evidencias tiwanakotas en tiempos tempranos (I – II – III de Tiwanaku)

	OMO
	Cerámica Omo Llana: utilitaria, de pasta de grano fino y duramente cocida, con antiplásticos de arena y granos de cuarzo; son más gruesas que en la fase posterior.  Son jarras grandes para líquidos y fermentación, aunque no debe descartarse el almacenaje. Posee semejanzas con tiestos hallados en pozos de Tiwanaku, aunque éstos poseen una pasta más compacta por lo que se deduce que los de Omo no fueron importados. Cerámica Omo Fina: Importada ya que no presenta ningún rasgo particular  que la diferencia de la de Tiwanaku IV. De uso tanto ritual como doméstico.  Dos tipos, el tipo negro tiene grabados pos cocción con diseños geométricos, en cambio, el tipo rojo posee diseños pintados con colores negro, naranja y blanco sobre rojo (típico Tiwanaku). Los diseños pintados consisten en  motivos curvilíneos, destaca la imagen del sacrificador (Señor de los cetros de la Puerta del Sol) representado de manera simplificada
	Los Cerrillos: Aldea junto a campos de cultivo, casas dispuestas individualmente en terrazas asociadas a un canal (sitio abandonado en fase posterior). Omo 12: Ocupación sobre un risco que controla un área fértil; el patrón hace suponer una división social. / En general el patrón es similar al tiwanakota ( rectangular, dispuestos en línea y hechos de material perecible.
	Aquí se da el primer arribo a Moquegua, última mitad de la fase IV

	CHEN CHEN
	Cerámica Chen Chen Llana: se diferencia de la anterior en cuanto a que es más delgada y la pasta más oxidada, existen nuevas formas características de la fase. Cerámica fina Chen Chen: desaparece la cerámica negra, la de tipo rojo engobado aparece más estandarizada en forma y decoración (período de fuerte control estatal?), el inventario se simplifica. Los motivos ahora son representados por el escalonado geométrico opuesto. Aparece el tazón (medio kero). 
	Se continúa ocupando el valle medio (preferencia por una agricultura en zonas abiertas). Sitio Omo M10: único con estructura ceremonial, único ejemplo de arquitectura corporativa Tiwanaku conocida fuera del altiplano (centro administrativo?); con grandes áreas domésticas y cementerio.
	Período de mayor control directo (época V). Mayor énfasis en la actividad agrícola. Presencia de restos marinos (contacto con la costa y red de intercambio con rutas de caravaneo)

	TUMILACA
	Esta fase se define por patrones estilísticos locales y diversos, aunque igual se reconocen rasgos heredados del altiplano. Desaparece la imagen del sacrificador (rechazo al sistema estatal?)
	Desaparece la arquitectura monumental y la disposición jerarquizada de sitios. El asentamiento se hace cada vez más extensivo sobrepasando el valle medio; son más uniformes en tamaño y fortificados en una situación estratégica (época de tensiones competitivas). 
	Desintegración de la dominación Tiwanaku, época de colapso regional. Se mantiene el patrón doméstico, la deformación craneana y las prácticas funerarias más allá del colapso. Esta fase presenta menos características que la relacionen a Tiwanaku V


Existen dos posibles tipos de interacción entre los colonos tiwanaku y la población nativa:

1. Escenario tipo conquista: En fase Huaracane se reemplaza la población agricultora. La ausencia de materiales Tiwanaku hacen presumir un abandono de los sitios hasta que arriban dichos materiales

2. Escenario tipo archipiélago: segregación de materiales Huaracane y de la fase Omo, hace inferir un aislamiento social, una división de espacio entre gentes del Huaracane y gentes de Tiwanaku. El resultado final sería la aculturación entre ambas tradiciones y el establecimiento definitivo de la colonia Tiwanaku. 
A pesar de que la incorporación de Tiwanaku fue de manera gradual, igual se observa una irrupción en los patrones estilísticos (cambian bruscamente de la fase omo a la Chen-Chen) por lo que se infiere la participación de grupos Wari-Ayacucho. Esta presencia sería de corta duración, y se hace notar en el sitio Cerro Baúl, cuya posición es de carácter estratégica. La ausencia de población wari en momentos tardíos, además de la segregación el material cerámico Wari y Tiwanaku, hacen pensar en una competencia entre ambas culturas. Luego del colapso Wari en Co. Baúl, colonias Tiwanaku regresan en mayor número. Se estima que la fase Chen-Chen en Moquegua fue una provincia estatal tiwanakota, con ausencia de fortificaciones, que reflejaría una homogeneidad en la región. En esta fase se hace evidente la presencia tiwanakota por ser las formas y motivos estilísticos cerámicos muy poco diferenciados de dicha cultura. Se sugiere un intercambio entre esta zona y el área de Cochabamba, a causa del hallazgo de elementos exóticos en los sitios. Aún no se entiende el porque del colapso Tiwanaku en Moquegua, se especulan distintos motivos pero no se llega a ningún consenso.

Conclusión:
 
La uniformidad de los patrones de elaboración de la cerámica en la fase Chen Chen, hacen pensar en  la existencia de un estado integrador, donde ya se forjaban reglas sobre la conformación y ornamentación de la alfarería, la cual comunica ideologías y normas sociales. En la fase anterior se observa la gradual incorporación de los etilos tiwanakotas, llevándose a cabo una aculturación entre la población autóctona con la alóctona. Luego en la fase posterior a la Chen Chen se produce un quiebre dentro de la administración Tiwanaku, por lo que se tienen ya desarrollos de estilos regionales que se distinguen de los estilos tiwanakoides, el rechazo por la representación del sacrificador constata lo dicho. 
CONCLUSIONES GENERALES

Los textos revisados intentan otorgar visiones distintas acerca de cómo considerar Tiwanaku, bajo diferentes metodologías, integrando publicaciones de investigaciones en torno al tema, o analizando el material cultural de zonas específicas.
Por ejemplo, el texto de Goldstein, entrega rica información a través del análisis cerámico, donde se pueden comprender los procesos culturales de una región y sociedad determinada, todo dentro de un contexto histórico.
Por otro lado, las distintas investigaciones llevadas a cabo en el área Circumtiticaca, sur de Perú, norte de Chile, y noroeste argentino, además de las selvas Bolivianas, tratan de aportar información para los distintos modelos de expansión tiwanakoide, y establecer el real carácter de esta cultura y del núcleo de esta sociedad. Para esto, es importante reevaluar distintos conceptos en los cuales se ha enmarcado esta cultura, ya sean Estado o Imperio, y por otro lado la verdadera fuerza motora de expansión, la cual se explica a través de tres fuertes hipótesis en oposición como son la agricultura intensiva, establecida por Alan Kolata, la religiosidad a la cual postulan variados autores y una expansión militarista a doble escala a la que postula Ponce Sanjinés y la cual posee numerosos adeptos.

A nuestro  parecer Tiwanaku se conforma como un Estado, debido a que posee una jerarquización organizativa de centros administrativos  con un fuerte poder central en el Titicaca. No nos parece enmarcar esta sociedad dentro del concepto de imperio debido a que el carácter de este último es más impositivo, mientras que las evidencias demuestran lo contrario. Por ejemplo no se hallan estructuras arquitectónicas defensivas que estén reflejando esta función militar o imperialista, solo se observan en épocas más tardías, lo cual nos estaría hablando de la entrada de agentes externos ofensivos, que provocarían un quiebre en la administración y organización de Tiwanaku (ej. Moquegua – Perú).
Consideramos que Tiwanaku se constituyó como un centro religioso, a partir del cual se expandió su ideología a otros territorios, pero que al mismo tiempo la agricultura jugó un papel fundamental para captar áreas anexas, y ser ambos un mecanismo de integración. Como ejemplo de la difusión religiosa e ideológica tenemos el caso de San Pedro de Atacama (Chile), zona que desempeñó un rol de relevancia con respecto a la incorporación de objetos suntuosos que le otorgó diferente status a algunos personajes (elites) de esta sociedad. Para el caso de la captación de territorios cultivables tenemos las zonas de Pampa Koani y Moquegua que funcionaron principalmente como áreas para la actividad agrícola, reflejadas en su patrón de asentamiento y evidencias materiales.

